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  Ralph 
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Roger   
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La Bestia   

Maurice   

Jack   

Percival   



COSECHA DE PANAL 

  

 
    

  
  
  
  

  
  

  
  

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

Concha de 
caracol 

  

Gafas   

  Lanza 

La isla   

  Cabeza de 
cerdo 

  Rocas 

  La Asamblea 

Creepers   

  Fuego 

  Refugio 
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"¡Mata a la bestia! ¡Corta  
su garganta! ¡Derrama 
su  sangre! (Capítulo 9)    

"Tal vez haya una  
bestia... tal vez sea  

sólo nosotros". 
(Capítulo 5)   

  

"Sólo tomo la concha para decir esto.  
No puedo ver más y tengo que  

recuperar mis gafas. Cosas horribles  
se han hecho en esta  

isla. He votado por ti para jefe.  
Es el único que ha conseguido  

hacer algo. Así que ahora  
habla, Ralph, y dinos qué.  

O si no..." Capítulo 11  

"[...Una ]bestia con garras que  
rayó, que se sentó en  

la cima de la montaña. ...Sin embargo 
Simon  pensó en la bestia, se levantó  

ante su vista interior la  
imagen de un humano, a la vez  

heroico y enfermo". (Capítulo 6)  

"[..T]emor no te puede hacer más  
daño que un sueño. No  

hay bestias a quienes  
temer en esta isla . . .  

Si alguien los atrapó  
se lo merecen  

¡inútiles bebés llorones!" 
Capítulo 5  

"¿Qué es mejor?  
tener leyes y estar de 
acuerdo,  o cazar y matar?  

( Capítulo 11)    

"Tenemos que tener  
reglas y 
obedecerlas,  Después de todo no  

somos salvajes".  

(Capítulo 2)  
  

"[Los chicos] se encontraron  
ansiosos por ocupar un lugar en esta  
demente pero parcialmente segura  

sociedad. Se alegraron de tocar  
los lomos marrones de la valla  

que acorrala el terror y  
lo hizo gobernable". (Capítulo 9)  

"Sé que no hay  
bestia-no con garras y  

todo eso, quiero decir-pero sé  
no hay miedo,  

tampoco... a menos que    
nos asuste la gente". (Capítulo 5)     

"[.... E]n frente de Simon, el Señor de  
las moscas se colgó de su bastón y sonrió. Por  

último, Simon se rindió y miró hacia atrás;  
vio los dientes blancos y los ojos oscuros, la  
sangre - y su mirada fue sostenida por ese  

antiguo e ineludible 
  reconocimiento". 

(Capítulo 8)     


